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en las fiestas de huila y Tolima todos los parranderos 

salen a las calles a festejar el jolgorio de un pueblo. Las celebraciones de San 

Pedro, San Juan, Corpus Christi y el Reinado Nacional del Bambuco son las más 

importantes. En ellas se vive la gran diversidad de danzas y músicas de esta zona 

del río. Se interpretan guabinas, torbellinos, cañas, cucambas, joropos, así como 

diferentes formas de bambuco (el sanjuanero, el rajaleña y el bambuco fiestero).

		  En las calles se recrean leyendas y seres mitológicos de las montañas 

y llanos tolimenses y huilenses como el Mohán, la Madremonte, la Patasola 

y el Mandingas, quienes habitan el río. Igualmente salen a escena comparsas 

tradicionales como los chulos, los matachines y los pijaos, quienes le imprimen 

un carácter mágico e histórico a la celebración.

Importantes músicos y compositores colombianos nacen y se hacen en 

estas fiestas. Se destacan Cantalicio Rojas, Jorge Villamil, Milciades Garavito, 

Alfonso Castellanos, Pablo Emilio Sierra, Carlos Emilio Campos y Leonor 

Buenaventura, entre muchos otros.						    



de las laderas cordilleranas y del altiplano, 

hombres y mujeres bajaron al caluroso río en Ambalema en 
busca de nuevas formas de progreso como trabajadores de 
tierra caliente, alimentados por la ilusión de la hoja divina 
que se volvía humo.  Para 1858, Ambalema producía más 
más de dos tercios del total del tabaco del país. Durante la 
primera mitad del siglo XIX, en la región comprendida entre 
Girardot y Honda, la industria tabacalera alcanzó su mayor 
auge dada la excelente calidad de la hoja y las nuevas políticas 
exportadoras. Su comercio decayó en el año 1841 por la 
competencia con los cultivos de Sumatra y Java. En 1850 se 
decretó la abolición del monopolio a la producción del tabaco 
imprimiéndole un nuevo aire a su exportación.

El tabaco: la 
hoja divina 

que se volvía 
humo



La Real  
Expedición Botánica

La exploración adelantada por Mutis durante veinticinco años  
cubrió unos 8 000 kilómetros, utilizando para sus efectos el eje longitudinal del río 
Magdalena, cubriendo de esta manera diversos climas y regiones del país. Se dibujaron 
5.393 láminas que representaban un total de 2.696 especies, prolijamente dibujadas por los 
pintores adscritos a la Expedición, a quienes el sacerdote español imprimió una rigurosa 
disciplina. *

Mutis cultivó en el jardín de Mariquita la canela de Andaquíes; la Nectandra 
Cinnamomoides Neés; la otoba Myristica Otoba H. et B., el cafeto y la quina, al igual que 
el añil, el tabaco, el cacao y el algodón, importantes renglones comerciales de esta tierra 
americana. ** 

El director y su personal subalterno con sus herbarios, colecciones y dibujos, fueron 
trasladados a Santafé, a la “vegetación lanuda” como decía el gaditano Mutis para referirse 
tanto a la flora tormentosa, como a la gente “enruanada” y a su carácter introvertido. 
De nada sirvió la abundante correspondencia desde la Casa Botánica de Bogotá, ni los 
llamados a personas distinguidas de Mariquita para salvar del colapso el primero de los 
jardines botánicos colombianos. Ni siquiera el respeto a los objetos históricos hizo su efecto 
para evitar que en la última de nuestras guerras civiles, las tropas no acamparan al pie de los 
canelos cultivados por Mutis.***

	 *	 Guía para visitantes del Jardín Botánico José Celestino Mutis. Bogotá, 1977

	** 	 Luis Eduardo Nieto Arteta, Economía y cultura en la historia de Colombia. Bogotá, 1977

	***	 Breve historia de los jardines botánicos en el mundo, Madrid [sf]



Se están 
muriendo los 

peces!

En la actualidad la producción pesquera ha 

disminuido de manera alarmante y varias especies han 
desaparecido. En 1978 se extraían 63.700 toneladas de 
pescado y veinte años después, en 1998, la captura bajó a 
7.552 toneladas, una disminución del 88%.
	 Actualmente se ignora cuántas especies de peces, 
de las 139 identificadas en el río, se han extinguido y 
cuántas están en proceso de desaparición. El Libro rojo 
de peces dulceacuícolas de Colombia que se ocupa de 
las especies en peligro de extinción (publicado por el 
Ministerio de Medio Ambiente, el Instituto Humboldt 
y el Instituto de Ciencias Naturales) registra  casos 
dramáticos como el corocoro, el bagre y el bocachico, 
considerado como el rey del río.



Honda es conocida como la “ciudad de los puentes”.  
Desde finales del siglo XIX ya estaba cruzada por cuatro puentes: 
tres sobre el río Gualí y otro, colgante y de estructura metálica, 
que atravesaba el Magdalena, conocido como el puente Navarro.

p u e n t e  n ava r ro

Estructura de acero mandada a fabricar en Estados Unidos por el comerciante Bernardo 

Navarro Bohórquez a la San Francisco Bridge Company

		  Años de construcción: 1894 a 1898

		  Longitud: 167 metros

		  Ancho: 5 metros

		  5.544 remaches 

		  Costo: $100.000 pesos oro

		  Ingenieros residentes: J. Nichols en 1895 y J. M. Villa desde 1897

El puente 
Navarro



una casa bastante grande, que sirve para depósito 
comercial y en ella se guardan todas las mercancías destinadas al interior 

durante un período que varía de una semana a seis meses[...] de acuerdo 

al estado de los caminos y la facilidad de los medios de transporte. Allí 

vi una porción de objetos abandonados por sus propietarios, europeos 

los más, a causa de la falta de medios para transportarlos a su destino o 

bien por su forma y peso. Había calderas para evaporar la sal o azúcar, 

instrumentos de sondaje, planchas de metal, piezas de hierro de una 

draga, una pequeña máquina de vapor y otros muchos instrumentos e 

industria que se quedaron a la puerta del país, porque esta puerta no era 

bastante grande. 

Charles Safray  1869  Viaje a la Nueva Granada

Bodega en 
Puerto Nare: 

A la espera de 
los arrieros



Fundado en 1874 por Francisco Javier Cisneros. surgió al igual 

que tantos otros, en torno al desarrollo ferroviario del país.  Fue llamado «hotel estación». Su 

ubicación cercana al río le confirió un doble propósito: hotel de estación y del puerto.  

En 1898 se inició la construcción del nuevo edificio remodelado en 1922, una de las primeras 

edificaciones en concreto armado del país, hoy declarado bien de interés cultural.

El Hotel Magdalena fue el escenario de importantes eventos sociales y políticos, y signo 

de distinción y modernidad: Olaya Herrera inscribió allí su candidatura a la presidencia en 

enero de 1930 y el Hotel fue visitado por políticos de todos los partidos como Jorge Eliécer 

Gaitán, Mariano Ospina Pérez y el general Rojas Pinilla. También fue sitio preferido para 

las lunas de miel y escenario de grandes orquestas: los Black Stars, los Hispanos y Lucho 

Bermúdez, acompañado por su cantante Matilde Díaz.

Se decía que era más fácil que el río se devolviera a que faltaran las fiestas en el Hotel 

Magdalena, especialmente las de fin de año. Los habitantes esperaban con anhelo los pitos a 

media noche de los vapores enfilados en el puerto y del tren, para continuar el baile que era 

amenizado hasta por tres orquestas.

El Hotel 
Magdalena



Las máquinas de los primeros barcos a vapor actuaban 
sobre una o más ruedas de paletas situadas en la popa o en sus costados. 
Este tipo de embarcación se construía desde el siglo XVIII, pero sólo en el 
XIX entraron en funcionamiento en el río Magdalena.

La navegación a vapor surgió con la concesión otorgada a Juan 
Bernardo Elbers en 1823, que le dio el derecho de navegar durante veinte 
años. El primer vapor llamado Fidelidad realizó pocos viajes y fue devuelto 
a los Estados Unidos por un inadecuado calado. Nuevas embarcaciones 
aparecieron varios años después como el Santander en 1825 y el Gran 
Bolívar, que encalló y se incendió en 1829. Los primeros barcos resultaron 
inapropiados para las constantes variaciones en las profundidades del río.

En 1839, la empresa liderada por Francisco Montoya construyó varios 
vapores como el Unión, y se regularizó el servicio de navegación a vapor 
por el Magdalena. Más tarde vendrían el Magdalena, el Nueva Granada, 
Calamar, Atlántico y muchos otros más livianos y con mayor potencia en su 
desplazamiento.

Los inicios de 
la navegación 

a vapor
























